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Este Boletín estr. dei lo á la cir· 

culacion de las comunicaciones oficiales 

del Arzobispado, y demu~ que convenga 

nl interés del Clero. 

SE PUBLICA TODOS LOS S,Í.IJ.\l>OS, 

Los seiiores eclesiásticos que no le 

reciban á tiempo, harán la reclamncion 

dentro del término de 20 dias, pasados 

los cuales no será atendida. 

BOLETIN ECLESllSTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
COXFEllE:'\CIAS PREDICADAS 

t•on EL REVERENDO PADRE J,'ELIX' Jl~SUl'IA' E~ LA 

CUARESMA DE 1858. 

(Continuncion.) 

¡Ah! en lugar de culpar al espíritu por su 
!irania sobre la carne, es necesario culpar á la 
carne por sus rebeldías coutra el espíritu, por
que, sabedlo y entendedlo bien, vosotros, los 
que hablai:; de progreso: si el hombre se dégrada, 
110 es por conservar en su fuerza el imperio del 
espiritu, es por moslrar:-e demasiado débil ante 

· las rebeliones de la carne. 
Vosotros qnereis anonadar en el hombre el 

despotismo del espiritu y aspirais á la libertad de 
la carne, á la libre espansion de la carne. Ifosa
yad con ese principio la e<lucacion de un niiio, 
ensayad la educacion de un pueblo: ;,sabeis lo 
que hariais en ese niiio y en ese pueblo? condu
cirlos á ambos á la degradacion, ya que no á la 
destruccion. Abandonad á un niilo á las exigen
cias ele su cuerpo; dejadle libre de las represio
nes del espíritu á la libre espansion de su carne: 
¿que sucederá? que se degradará, que se ener
vará y se destruirá á sí mismo. 

El animal se detiene por la fuerza del instin
to en el límite de lo necesario; el niño traspasará 
ese límite; hará que su espíritu contribuya á la 
ruina de su cuerpo y uniendo á las groseras sa
tisfacciones de la carne, la inmensidad naciente 

de sus deseos, romperá ese debil instrumento, 
mu y fuerte para suscitarlas y muy debil para sa.:. 
ciarlas. Si lo dudais, preguntad á los que saben, 
preguntad á los discípulos de Ilipócrales, que 
han retenido la leccion del maestro, lo que puede 
llegar á ser un niiio entregado á esa educacion 
homicida, que rehabilitando la carne se precia 1le 
engrandecerá la humanidad. ¿ lmaginais, seño
res, lo que llegaria á ser un pueblo, que mar
chase á su progreso baje, esta bandera <le iguo
minia, reltabilitacion de la carne? j Ah! lo que 
llegaría á ser, yo no me atreven~ á decirlo; pero 
por muy grande que fuera, marcharía con puso 
precipitado adonde han ido y adonde irán para 
siemprn todos los pueblos que practican esta fór
mula .. : al estado salvage, a la barbarie al menos. 
Porque, no lo du<lcis; la rehabilitacion de la car
ne, si llcgá,·a á hacerse, llevaría al hombre á la 
destitucion del espíritu. ¡,Y qué otra cosa es la 
deslitucion del espirilu, la decadencia del alma, 
en la naturaleza humana'? Todo responde, que 
es el estado salvage, el estado barba ro. En los 
hombres como en los pueblos, cuanto mas se 
dilata el reino de la carne, tanto mas se reduce 
el reino del espíritu. Ese equilibrio perfecto, esa 
igualdad armónica del espíritu y <le la carne, ese 
menlls dado al cristianismo no se parece á nada 
mas que al que dan en la historia los sistemas 
humanitarios, que no tienen ni aun el mérito 
vulgar de conocer un poco a la humanidad. 

Pero prescindamos, señor~, por un momen
to de lo que alaiie á la l1umanidad en general, y 
aplicando nuestras doctrinas á las necesidades de 
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nuestro siglo, preguntemos á la humanidad con
temporánea, tal y como se nos prosenla, si es 
esa doctrina la c1ue nos puede salrnr, y si puede 
ser pnra nosotros esa bandern una bandera de 
progreso. 

¡Ah, señores! cuando considero lo que pasa 
en derredor nuestro, hoy que el cristianismo 
arrastrando aun tras sí á la humanidad generosa, 
conserva tan firme v tan ele,·ado, en medio de 
las naciones, el imp~rio del espíritu, no puedo 
menos de preguntarme lo que suced11ría, si des
apareciendo ese gran imperio del espíritu ron 
todos los que le aceptan , nada qtH:dára en mt•dio 
de nosotros para hacer filarchar á la humanidad 
por las vias de sus progresos, mas que el impe
rio·de la carne y los que se proclaman súbditos 
suyos. Yo os rnego que me digais donde está, 
en este momento en que os dirijo la palabra. en 
Francia y en toda la Europa, el peligro de la 
humanidad y la causa de su decadencia. Se invo
ca la represion del imperio del espíritu y la di
latacion del imperio de la carne; pero ;,es porque 
hoy reina demasiado el espíritu sobre las muche
dumbres, y porque la carne no reina bastante? 
¿están demasiado reconocidos los derechos del 
espíritu y demasiado olvidado~ los derechos de 
la carne? Pues qué ¡,está el espíritu demasiado 
exaltado y la carne demasiado hiimillada? ¿ Y en 
esto consiste nuestro peligro'! ¿y lo que amenaza 
corrompernos, perdernos y degradarnos, es el 
exceso <le nuestros ayunos, de nuestras absli11en
cias, de nuestras flagelaciones, y <le lodas nues
tras austeridades? ¿y el peligru de nuestro si;lo 
está en vuestros ciiicios, en rnestras disciplinas, 
y en todos esos terribles inslrumentos con que 
vuestro lúgubre ascetisismo flagela, atorm~nla y 
abate vuestros cuerpos? ¡ Ah! no lo crea is; vues
tra sonrisa al escuchar estas palabras, me dice 
has tan te, que vosotros, del mismo modo que yo, 
conoceis que el peligro está en otra parte. Lo 
c¡ue nos amenaza, no os, en verdad el exceso de 
austeridad cristiana, es su ausencia; lo que pier
de á la humanidad de nuestros días no es el reino 
exagerado del espíritu, es la dorninacion inmo
derada de la carne. Alrededor de mí encuentro 
cuerpos destrozados y encorvados antes <le tiem
po ¡,p\~ro quién los ha encorvado? encuentro vi
das caducas y marchitas prematu¡amente, ¿pero 
quién las ha marchitado? ¿quién las ha inferido 
el oprobio de una caducidad precoz? Yo veo ros
tros pálidos y demacrados en la primavera de 
la vida; ¿de dónde proviene esa palidez? ¿cuál es 
la causa de esa demacracion? ¿es el exceso de la 

penitencia ó el exceso de las disipaciones? ¡qui
zás! y entre esos seres destruidos y· desfigura
dos, que caen del teatro del mundo al seno de 
los hospitales centro de tocios los dolores ¿cuán
tos son los que han cnido arrninados por el ex
ceso de la austeridad cristiana? Ni uno solo. 
¿Cuántos son lus que han caido por el exceso de 
la vol u pluosidad y de,la disi pacion pnga nas? ¡ Ah 
seiíores ! vo n0 me atrevo á responder; ¡y aun 
se cree q¡1e no es bastante grnnde ese imperio 
de la carne, que seiíala su paso en la vida por 
ultrages irreparables y algunns veces con man
chas indelebles de decadencia y de oprobio! ¡ Y 
aun hay quien se atreva á pedir para la carne 
nuevos derecho~, nuevas. rehabilitaciones y un 
nuevo imperio! 

¡Ah, señores! los derechos de la carne no 
solo están bastante reconocirlos, sino que lo es
tán demasiado; lo que se viola, lo que se ultra
ja hoy, es el espíritu, ó sus derechos y prero
gnlivas. La carne está halagada, acnriciada y 
adulada; la carne está adornada, embellecida y 
perfumada, y pennilidnos esta palabra familiar, 
la carne está como guardada e:i conserva. Pero 
no es esto todo, la carne está hoy exaltada, glo
rificada y cantada; sin que nada la falle para 
restituirnos al pngnnismo, mns que el qu<• se ha
ga adorar, y hay tamhien quienes la adoran. Sí, 
la carne está enaltecida, y encuentra adoradores 
despues de diez y ocho siglos de cristianismo, 
en un mundo, cuyas coslumb:-cs yo no puedo 
pintar. 

Aun aquellos mismos, que reconocen con el 
reino del verdadero cristianismo, el rPino del 
espíritu, son hurnildísi~nos y sumisos servidores 
de la carne. Hay un mundo cristiano que tiene bor- • 
ror á la austeridad cristinna: la molicie de nuestro 
tiempo se hace lraicion á sí mis_nw de tollos modos 
y mnneras. En Paris se destinan tres meses para 
placeres, á fiestas, á especlúculos, á bailes, á 
danzas y á festines, todo para mas honrar la 
carne, todo para mas satisfacer sus exigencias. 
Otros tres meses se emplean en restaurar con 
las brisas de las playas y en surnr.rgir en las 
olas del mar, una carne enmuellcci<la por la at
mósfera de los placeres y conmovida por el con
tacto de los goces de la tierra. Otros tres meses 
se emplean en buscar, como lns aves que huyen 
del aquilon, soles cálidos y climas sin rigores; 
y el rest,) del año se pasa en no hacer nada, 
meciendo su pereza en la cima de los goces ó 
aislándose en el retiro de la propia morada para 
preservarse de la injuria de las escarchas. Tal es, 
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seiiores, lu <Írbita afortunada en que hace su re
volucion anual la vida contemporánea de muchas 
genltis; primavera eterna en que Lodo está arre
glado, 110 por la provi<lencia de Dios. sino por 
la molicie de los hombres, para que PI cuerpo no 
encuentre ui una privacion que le állija, ni un 
,·iento que le hiera. 

Despues de tantas atenciones, invenciones é 
industrias imaginadas por el espíritu del siglo, 
par:i conservar al currpo su savia, su llor, su 
heliL•2.a y su fuerza, viene la austera cuar1•sma, 
con sus ri¿ores si(•mpre mas dulcificados. Todos 
los coerpos son demasiado débiles para soportar 
el p!.1so del ayuno; pero hay una mi noria Lastan
le robusta, que aceptando este peso, aparece 
ante nu,)slro siglo c1Jmo una especie de raza at
lética y su austeri1lad es una virtud heróica qtrn 
el vulgo de lo~ cristianos no puede imitar, ¡Oh 

})roºTeso ! Y en tanto 1111e en las enervaciones o • 
de la carne el ayuno desapareee todos los días, 
¿qué llega á ser I a abstinencia'? En otro tiempo, 
cuando estaba en su vigor la austeridad cristiana, 
hastaban los vegetales par::i prolongar la vida has
ta los setenta aiios, y a nadie se ocurrió la idea 
de qun el comer carne de animales fuese en el 
hombre nna ccllldi('ion de viLilid:HI. ¡Oh tiempos! 
¡oh co~lumbn·s'. La l¡-:IP~ia Calúlica imponiendo 
durante el aiio una ley de morlificacion, dice á 
sus hi,1os: ((En dos dias de la semana no come ras 
carne de a11irnal1•s>) y hay sili11s en que el pro
greso del siglo ha nrnrchado mas, reduciendo ú 
un solo dia la l<'y de la ab;;tin(•neia. ¡No comer 
carne en un solo dia de !os sil'le de la s<•mana! 
La l!:,lesia Católica se atrc\'e á mandarlo: rero 
nuestro siglo no sr alrevc á cumplirlo, y respon
de: ((Eso es impo~ihie.>l Id á verá los cristianos 
colocados el viern<•s alrPdt•dor de la mesa á qu~ 
vienen ú sentarse los que no reconocen _la obli
gacion de honrar con sn ab.,linencia la memoria 
de su Dios Crueificado , ¡qué irrision de la ley 
de la Iglesia y de la Pasion de .Jesucristo! La 
prevaricacion de tal modo está erigida en hecho 
universal, que ni aun se Lit•ne en cuenta lapo
sibilidad de una escepcion. Cristiantis á cristianos 
y católicos á católicos. se imponen la necesidad 
de violar su ley y de ultrajará su Dios. Así lo 
quiere el siglo, cuyo feslin no está preparado 
para los violadores de la ley de .Jesucristo. Y si 
acaso aparece por allí un cristiano de los antiguos 

-;,, días, que se atreve á protestar con su abstinen
cia contra la uni\'ersal violacion, se le mira con 
estrañeza, y todos los discípulos del progreso 
sensual esclaman con asombro: ¿Quién es este 

bárbaro que puede vivir un dia entero sin comer 
carne? ¡Oh progreso! 

Pero al oir este discurso, clir-cis acaso: vos 
ol\'idais que nu<•slros currpos no tienen el Yigor 
que antes. ¡Ah! leneis razo11: nuestros cuerpos 
no tienen ya ,,¡ Yigor que los de los cristianos de 
los antiguos días, convengo en ello. y estoy muy 
IPjos de olvidarlo; pero yo prrsunlo ¿_cuúl es la 
('ausa de esla difen•nci;1'! ¡_por qué sois Yosolros 
menos rollll~los que vuestros padt·es? ¡.por qué 
nos presagian rneslros hijo<. que han ele ser mas 
di•IJiles que vosotros mismos? ¡_por qué vuestros 
cuerpos se \'an dl•Lilitando cada dia mas? Porque 
lodo conspira alrededor ile nosotros á enrrrarlos 
mas y mas. Porque la almésfera en que viven y 
seclesenvuelvcn, es una almúsfera esencialmente 
enrrvanle, pc)l'(¡ne 1uitais á los cuerpos, como 
os afanais por arrebatar á las almas el aguijon 
del dolor, el nervio de la austeridad, y el forti
ficante de las privaciones; porque lo que se lla
ma hoy con un nombre que jamás tenrlria el ho
nor de llegar á ser francés, lo confortable, no 
es, por unn irrision del lenguage, mas que la 
universal dl·Liiidad de estas almas aceleradas por 
la molicie de los pueblos. 

Ved ahí el círculo doblemente vicioso en que 
n1111stro si~:lo lll'va á las generaciones llenas de 
molicie á travós de las atenciones en favor de la 
carne. Y p:1ra lilJrarnos de este ensayo y de este 
drsórdcn sic•mprn creciente, en que como en lo
do desordL•n. li! humanidad no encuentra mas 
que d,~hilidad y decarteneia, para restiluirnos la 
fuerza y la armonía, se \·iene á prnponernos la 
rehahilitacion de la canw, y se tiene la osadía 
de pedirnos demos á la carne mas participacion 
en la vida y disminuyamos poco á poco para lle
gar Lien pronto á suprimir todo lo que ha hecho 
nuestra fuerza v nuestra restauracion, el resorte , 
de la austeridad y la ley de la rnorti(icacion. 

jAh, señores! si quereis saber cómo podeis 
salir de ese círculo fatal en que el error quiere 
encerraros para siempre, yo os lo diré en una 
sola palabra. Saldreis de ese círculo entrando en 
el camino deL Calvario. El sensualismo pagano 
os degrada; la austericlarl cristiana tendrú poder 
para repararos. Yo decia en el domingo último; 
el orgullo nos ha perdido, la humildad nos sal
vará, y yo añado boy; la molicie pagana nos 
pierde, la austeridad cri~liana nos salva. Se os 
pide la rebaLilitacion de la carne, nosotros os 
pedimos la rebahililacion del Pspirilu; porque lo. 
que en nuestros dias estú escl,nizado. humillado 
y abatido, no es la carne , es el espíritu. -
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Restáurese el espiritu en medio de vosotros; 
vuelva á renacer su imperio en el siglo XIX, 
pero vueh·a á renacer sin perder nada de lo que 
fué al principio, haciendo que toque su cetro á 
la cruz de Jesucristo y apoyando su trono sobre 
la roca del Calvario. Yo, señores, no exijo de 
vosotros como ley de vuestra vida la práctica de 
los cristianos mas grandes: yo no os digo que cu
brais vuestros cuerpos con cilicios, ni que los 
cargueis con cadenas de hierros , lli tampoco que 
como los hombres heroicos, emp;ipeis la energía 
de vuestras almas en la sangre Je v1wstras he
ridas; pero si os diré, que act>ptr·is con medida 

grito con toda mi alma: valor, valor á toJas las 
víctimas voluntarias, valor á lodos los llagelados, 
valor á todos los coronados de espinas , valor á 
todos los que llevan la Cruz de Jesucristo, Yalor 
á lodos vosotros, lH~roes de la humanidad que 
snbc, á todos los que nos preceden en la via del 
Calvario. Si no podemos seguiros de cerca, os 

· sPguirPmos de lejos, porque vosotros solos sois 

la ley de la austeridad que es vuc'slra· ley. To
mad, pues, parle en la vida del Calvario y guar
dad para los heroismos que no podl•is imitar, una 
admiracion síncera y respetos inagotables. 

¡ Ah! yo sé mu y bien que la peni lencia cor
poral, el ayuno, la abstinencia, la disciplina y 
la llagelacion de los santos, dá que reir á los 
pensadores de este tiempo, demasiado sábios para 
practicar semejantes locuras. Ellüs tienen mas 
consideraciones para la carne, mas re:-peto y 
sobre tod<, mas amor, para el cuerpo, y sonrien
do dirijen á la austeridad cristiana estas palabras: 
Ascetismo, edad media, fanatismo, demencia!. •• 
La verdad es, que castigar voluntariamente á su 
cuerpo para vengar la dignidad del alma ultrajada 
por sus rebeliones, es una cosa santa y sublime; 
la verdad es, que para conceder á su cuerpo el 
placer, basta ser cobarde, y que para dará su 
cuerpo el dolor voluntario con un ün de restau
racio11 moral, es necesario ser valeroso, es ne
cesario ser verdaderamente grande, la verdad es, 
en fin, que esta raza de mortificados , sabe mejor 
<¡ue ninguna otra sostener en su verdadera altura 
el nivel de la humanidad, y lleva en su mano in
trépida, con el azote con que á si misma se mor
tifica, la bandera del progreso. 

Esta raza heroica, bendito sea el ciclo, no 
se ha estinguido aun, y me considero dichoso al 
enseflaros, si es que te neis la desgracia de no 
saberlo , que estos heroif;mos y estas maravillas 
de la austeridad cristiana, no han sido jamás re
legadas al dominio de la arqueología sa!Trada. Su 
historia es aun una historia viva. La tradicion del 
Calvario Il(I ha caído en el olyido, y las orgías 
de un paganismo nuevo, no han ahogado en el 
siglo XIX las santas austeridades de la Cruz. 
Hay entre vosotros quienes bajo un vestido que 
reclaman las exigencias del mundo, llevan otro 
que __ salisfac_e á las exigencias del Calvario y re
goCIJa los OJOS del Crucificado. A todos esos, 

los que estais en el camino que e~ necesario se
guir. El camino del progreso, como el del Cal
YiHio, es un camino doloroso; con ,·osotros su
biremos por él, llevando en las luchas de la 
carne y en las agonías del espíritu la única ban
dera que puede gui11rnos á nuevos progresos: la 
bandera de la austeridad cristiana que triunfará 
uaa vPz mas en el mundo del sensualismo. 

Traducida por L. C. y Sol. 
(Se co11tin11ar!Í .) 

ANUNClO. 

Se halla vacante el Magisterio de instrucciou 
p: imaria de niños de Campo Real, en la provincia 
de Madrid, dotado con unas capcllanias congruas 
colativas, título de ordenacion, cuyo patrona lo 
corrcspon1le al Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo 
de Toledo, á quien en el lórmino de treinta dias, 
á contar desde la públicacion de este anuncio, 
y con a1'1'1'gloal arl. 183 <le la ley vigente de Estu
dios, dirigirán sus solicitudes los aspirantes, que 
deberán ser Sacerdotes, ó tener aptitud para 
serlo. Sus cargas son la enseñanza gratuita, cua
renta Misas rezadas y un aniversario. Además 
de las rentas de las capellanías, puede contar 
con celebnicion segura. 

cmIPENDIO DEL TOLEDO EN LA :\!ANO' 

Ó DESCRICION ABREVIADA DE U CATEllllAL Y DEllAS ~10:lnm1.ros 

TOLEDANOS, POR DON SISTO RAJIOc'I PAHRO, 

Un to.mito en octavo con 22í páginas de buena y compacta 
imprcsion, que contiene todo lo mas int,:resante para el cu. 
rioso que visita esta célebre ciudad, extractado de la mencio
nada obra por su mismo autor, y un itinerario claro y com
pleto que facilita al viagcro su paseo por la poblacion con 
ahorro de fatiga y economía de tiempo. 

Se yen de encuadernado en rústica :í ocho rea les en las 
¡ibrerias de Fando, calle Ancha, núm. 3í y de Ilernandez, 
Cuatro Calles y calle Ancha, núm. 96. 

Editor, D. Severiano Lopez Fundo. 
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